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1.- INTRODUCCIÓN

1.1.- La importancia del psicoanálisis

Wundt y el resto de los psicólogos de la conciencia se centraron en el análisis introspectivo de la mente humana adulta y normal para estudiar los temas de la sensación y la percepción (propios de la psicología cognitiva actual), intentando desarrollar una ciencia experimental. Por el contrario, Sigmund Freud (1856-1939) se centraba en los procesos mentales anormales y se planteaba desenmascarar a la conciencia como una marioneta a merced de una serie de impulsos primitivos ocultos en el inconsciente. Sus temas de investigación fueron la personalidad, la motivación y la psicopatología.

El carácter de Freud: Wundt, sus estudiantes y los psicólogos de la Gestalt fueron productos de la Alemania “Mandarina”. Freud, por el contrario, rechazó el enfoque mandarín “desdeñando la distinción entre cultura y civilización”. Por ser de origen judío, vivió la opresión ejercida por la clase mandarina y, en cierto sentido, desarrolló el psicoanálisis como una forma de cambio político frente a los dirigentes del imperio Austro-Húngaro.

Freud presentó al psicoanálisis como una revolución, el tercer gran golpe a la autoestima humana. El primero fue el producido por el descubrimiento de Copérnico de que los seres humanos no vivimos en el centro del universo. El segundo fue la demostración darvinista de que los seres humanos somos una parte de la naturaleza, meros animales. El tercer gran golpe, afirmaba Freud, era su propia demostración de que el ego humano no es el dueño en su propia casa.

1.2.- Freud y la psicología científica

- Freud y la psicología académica

La influencia de Freud en la psicología académica ha sido menor que la de otros autores debido a la falta de rigor experimental. Los psicólogos de la conciencia rechazan la existencia del inconsciente y los conductistas la existencia de la mente en cualquier forma. Y la psicología académica, en general, ha ignorado ampliamente o incluso ha rechazado por completo el psicoanálisis.

Por otra parte, el aislamiento del psicoanálisis con respecto a la psicología académica se ha visto fomentado por el desarrollo del psicoanálisis como una rama de la medicina, a pesar de las objeciones que planteó el propio Freud en este sentido.

- Freud y el método experimental

Freud no emprende en ningún momento la tarea de construir una psicología experimental del inconsciente. Tampoco de buena acogida a los intentos de otros autores de verificar experimentalmente sus ideas. Esto ocasiona un mayor alejamiento de la psicología académica.

Freud se basa en lo que él llama abundancia de observaciones fiables obtenidas de sus casos clínicos. Pretende que su psicología psicoanalítica fuese una ciencia, pero no con el rigor experimental que defendían los psicólogos de la conciencia. Utiliza lo que le decían sus pacientes como si fueran datos científicos y considera la sesión con ese paciente como un método de investigación válido. Para él el éxito de la terapia era evidencia clara de que la teoría era verdad.

Freud llega a la psicología a través de la fisiología. Se le critica que su teoría está mediatizada por un localismo cultural de unas personas que viven en una época y en un contexto específico de una sociedad particular. Freud era un neurólogo clínico por lo tanto, el concepto que había hasta entonces de neurosis era una concepción de un desorden nervioso. La histeria era concebida como un trastorno con etiología psicológica y en especial sexual.

Freud, para evitar el localismo cultural, formula una teoría fisiológica de la mente y del comportamiento y además va a tener como punto central algo que es universal a todas las culturas y a todos los tiempos, que es el instinto sexual, con lo que ya no hay localismo cultural.

En su obra Proyecto de una psicología para neurólogos, la cual nunca llegó a terminar, Freud expone cómo la fisiología le lleva a la psicología. En este libro plasma sus objetivos: arrancar de la psicopatología algún beneficio para la psicología y examinar qué forma adoptaría la teoría del funcionamiento mental al introducir consideraciones cuantitativas, es decir, una especie de economía de las energías nerviosas.

El rechazo de la metodología experimental contribuyó a incrementar el aislamiento del psicoanálisis. Fechner, Donders, Wundt y algunos otros habían introducido la experimentación en la psicología para evitar toda subjetividad ajena a la ciencia, sustituyendo la introspección de sillón por el rigor experimental.

El psicoanálisis pretendió sustituir la introspección de sillón por la introspección de diván, y es lícito que nos preguntemos si, en realidad, lo que hizo Freud no fue sustituir un mal método por otro peor Después de todo, el que realiza la introspección en el psicoanálisis es un paciente, es decir, una persona enferma, en vez de un observador entrenado y comprometido en el avance de la ciencia.

En el “Proyecto” Freud describió su intención newtoniana de “proporcionar una psicología que será una ciencia natural: es decir, representar los procesos psíquicos como estados cuantitativamente determinados de partículas materiales especificables”. 

- Freud y el camino a través de la fisiología

En el caso de Freud, el camino desde la fisiología a la psicología científica pasó por su intento de elaborar su “Proyecto de una psicología científica” entre el otoño de 1894 y la primavera de 1895.

La mayor parte de la teoría psicológica de Freud está incluida en el “Proyecto” desde una perspectiva neurológica, pero abandonó su redacción y, posteriormente, se resistió a su publicación. La explicación oficial aceptada por los seguidores de Freud afirma que, poco después de haber trabajado en el “Proyecto”, Freud comenzó un “heroico” autoanálisis a través del cual descubrió que las causas del comportamiento son elementos psicológicos que residen en el inconsciente y, en consecuencia, abandonó el “Proyecto” considerándolo como el fruto de la locura de un hombre joven. A partir de sus experiencias clínicas llegó a distinguir entre:

- neurosis actuales, verdaderas enfermedades físicas provocadas por el “exceso o la deficiencia de ciertas toxinas nerviosas”.

- psiconeurosis, incluyendo a la histeria, tendrían causas que “son psicogénicas y dependen de la acción de los complejos emocionales inconscientes (reprimidos)”.

Sulloway (1979) sostiene que considerar el autoanálisis llevado a cabo por Freud como el elemento crítico en la historia del psicoanálisis es un mito que habría sido extendido por el propio Freud y sus seguidores para convertir a éste en un conquistador heroico de la psicología y, paralelamente, oscurecer su continua dependencia de la biología. Según esta teoría, Freud abandonó el “Proyecto” porque no pudo desarrollar un mecanismo compatible con su tesis principal de que los síntomas de las neurosis en los adultos tenían su causa última en un trauma infantil o en un pensamiento inaceptable.

De acuerdo con Sulloway (1982) esto determinó que Freud cambiase su orientación desde una concepción mecanicista propia de la biología fisiológica a una posición lamarckiana propia de la biología evolucionista. Así, por ejemplo, la mayoría de los científicos de la época (incluyendo a Wundt) aceptaban la “ley biogenética” (que hoy en día se considera incorrecta) propuesta por Ernst Haeckel (1834-1919): “la ontogenia reproduce a la filogenia”. Freud se limitó a ampliar la ley biogenética para incluir en ella el desarrollo psicológico. Consideró que las fases del desarrollo psicosexual serían una recapitulación de la vida sexual de las especies de las que procedemos. Por ejemplo, para que se desarrollara en un niño el miedo a la castración no era necesario que ese niño hubiera visto que las personas de sexo opuesto poseen genitales diferentes, sino que ese conocimiento vendría ya impreso en los genes. Desde el punto de vista de Sulloway, por lo tanto, Freud dejó de buscar la causa de las psiconeurosis en los mecanismos fisicoquímicos del sistema nervioso, pero nunca renunció a la búsqueda de una base orgánica subyacente al desarrollo psicológico.

Freud sostiene que los síntomas neuróticos del adulto tienen su causa última en un trauma de la infancia o un pensamiento desagradable los cuales, de momento, no conllevan efectos patológicos, pero permanecen aletargados y años después despiertan de forma inconsciente, expresándose como síntoma. Freud nunca deja de hacer neurología, pero siempre encaminada a la psicología. Freud da mucha importancia a la biología. Considera las etapas del desarrollo sexual como recapitulaciones de la vida sexual de las especies que nos precedieron. En esa consideración del desarrollo, el lugar central es el instinto sexual.

El sexo proporciona a Freud una base científica sobre la que construir una psicología científica verdaderamente naturalista y universal al no ser algo específico de cultura ni especie alguna. Desempeña un papel clave en la formación de las neurosis, lo que proporciona un fundamento biológico a la ciencia de Freud, que supone siempre muy exigua la lista de necesidades biológicas y adopta una visión biológica reductiva y simplificadora de la motivación.

En las psiconeurosis, la sexualidad desempeña un papel mas bien psicológico y no biológico. El sexo interviene como factor que actúa en el sistema nervioso causando los síntomas de la histeria.

En la primera teorización de Freud, es la seducción sexual en la niñez la que proporciona el trauma que aflorará más tarde como neurosis. Después son fantasías sexuales de la niñez las que proporcionan el núcleo de las neurosis de los adultos.

Freud, por el contrario, al adoptar una visión biológica de carácter reduccionista y simplificadora de la motivación, quiso demostrar que toda conducta que no estuviera directamente provocada por los mismos, lo estaría de forma indirecta. El hambre, la sed y la auto-conservación son candidatos poco apropiados para la recanalización. La sexualidad, por lo tanto, es el impulso biológico que más se prestaría para desplazarse desde la propia satisfacción sexual hacia actividades creativas o socialmente aceptables o, también, hacia la neurosis.

Freud no fue el primero en considerar al sexo como la causa oculta de los logros humanos. Algunos poetas y filósofos románticos, como Schopenhauer, habían disertado sobre la sublimación de la sexualidad hacia actividades más elevadas. Sin embargo, tan sólo Freud consideró la sublimación como una parte funda-mental de una teoría general de la mente.

En otro sentido, el impulso sexual es el factor que las diferentes sociedades humanas han intentado regular con mayor ahínco. Freud consideró que la sociedad promueve activamente la recanalización del impulso sexual desde su objetivo original hacia metas más civilizadas, pero a menudo lo que consigue es generar neurosis.

Para el año 1905, Freud ya había publicado dos obras fundacionales del psicoanálisis (“La interpretación de los sueños” y “Tres ensayos sobre una teoría sexual”) y también había llegado a diferenciar lo biológico y lo psicológico en el psicoanálisis.

1.3.- Preguntas y conceptos

Freud considera fundamentales en el psicoanálisis dos conceptos:

a) inconsciente psicológico.- según Freud, es la parte de la mente deliberadamente oculta. Contendría antiguos deseos y pensamientos que procederían del pasado de la especie o de la historia individual, pensamientos demasiado terribles para permitirles el acceso a la conciencia. Estos pensamientos se expresarían como síntomas en los histéricos, a través de los sueños y de los “lapsus linguae” en las personas supuestamente normales.

b) lo reprimido en el inconsciente es de naturaleza principalmente sexual.- de manera que los deseos sexuales, y en especial los infantiles, se encuentran en la raíz de los síntomas neuróticos y del desasosiego y malestar modernos, así como de gran parte de la restante conducta humana.

2.- EL INCONSCIENTE

2.1.- Pregunta: ¿existe el inconsciente?

El planteamiento de la existencia de estados mentales inconscientes no es una novedad introducida por Freud. Leibniz planteó las “petite perceptions”, que eran inconscientes. Herbart dividió la mente en una zona consciente y en una inconsciente, considerando la vida mental como una competición entre las ideas durante su búsqueda por acceder a la conciencia. Helmholtz propuso que la construcción del mundo, tal como lo percibimos, requería de la formación de inferencias inconscientes. La hipótesis utilizada por Charcot parecía indicar la existencia de un reino mental situado más allá de la conciencia. Schoppenhauer hablaba de la “bestia salvaje” que se encontraría en el interior del alma humana y Nietzsche afirmaba que la conciencia es tan solo la superficie.

A pesar de todo, la hipótesis de los estados mentales inconscientes no llegó a ser la más aceptada entre los psicólogos académicos, quienes consideraban a la mente como coincidente con la conciencia. El más importante de los profesores de filosofía que tuvo Freud, Franz Brentano, rechazó la existencia del inconsciente, participando de las mismas concepciones que William James. Brentano defendía de la doctrina que había denominado “infalibilidad de la percepción interna” y que James definía como “esse est sentiri”. Es decir, que las ideas en la conciencia eran (“esse est”) exactamente lo que parecían ser (“sentiri”): Las ideas en la conciencia no estaban compuestas (por medio de lo que James denominaba “el taller de máquinas kantiano del inconsciente”) a partir de elementos mentales más simples. Este punto de vista según el cual los “todos complejos” aparecían directamente en la conciencia sin necesidad de postular ninguna maquinaria mental oculta es similar al que, con posterioridad, defendería la psicología de la Gestalt.

Freud toma el inconsciente como la única contraseña indispensable del psicoanálisis, es decir, la consumación de la investigación psicoanalítica. Las causas inconscientes de los síntomas histéricos hacen su primera aparición psicoanalítica en el libro Estudios sobre la histeria, que se publicó en 1895 por Freud y Breuer. En un capítulo de este libro, Breuer y Freud argumentan que las histéricas enferman porque sufren principalmente por los recuerdos, es decir, experimentan un trauma emocional que se encuentra reprimido.

Muy pronto, Freud se percataría de que la hipnosis no representaba el único medio para acceder a los deseos e ideas inconscientes. En 1896, Freud utilizó por primera vez el término “psicoanálisis” para describir su nueva técnica que prescindía de la hipnosis y, en ese mismo año, se inició su rechazo hacia las ideas de Breuer. El científico Breuer era demasiado prudente para el conquistador Freud.

2.2.- Cambios en la concepción del inconsciente

En su artículo “El inconsciente” (1915), para replicar a argumentos como los esgrimidos por James, Freud comenzó exponiendo que, al menos una parte de la disputa, le parecía de carácter meramente lingüístico, y que igualar a la mente con la conciencia era “inadecuado” porque no se disponía de explicaciones fisiológicas de la experiencia (una razón por la que pudo renunciar al “Proyecto”) y representaba una renuncia total a la psicología.

Freud postuló dos argumentos principales a favor del inconsciente: el éxito terapéutico del psicoanálisis y el concepto filosófico desarrollado por Descartes conocido como de las otras mentes. Según él, al igual que deducimos la existencia de la mente en otras personas, y quizás incluso en los animales, a partir de “manifestaciones y acciones observables”, deberíamos hacer lo mismo en nuestro caso personal.

Freud describió con detalle su concepción del inconsciente en su libro El Inconsciente (1915). Freud parte del argumento cartesiano de que inferimos conciencia en otros al extraer como conclusión una inconsciencia inferida en nosotros. Distingue diversos sentidos del término “inconsciente”:

* descriptivo.- concuerdan Freud y los psicólogos de la conciencia en que no siempre somos conscientes de la causa de la conducta.

* topográfico.- el inconsciente es un espacio mental inconsciente en donde pasan las ideas y deseos cuando no se hallan presentes en la conciencia. Considera al inconsciente como un lugar espacial.

* dinámico.- el inconsciente se crea por represión. Ideas y deseos están vivos, bloqueados por la censura y la represión encuentran expresión indirecta en síntomas neuróticos, sueños y lapsus mentales, así como mediante su desvío hacia formas más aceptables de pensar y comportarse (sublimación).

* sistemático.- llega a ser fundamental en la posterior reestructuración de la imagen de la mente freudiana. El inconsciente es también un sistema aparte de la mente que sigue sus propios principios de fantasía. En contraste con la conciencia, se halla exento de lógica, es emocionalmente inestable, vive mucho más en lo pasado que en lo presente y se encuentra privado de contacto con la realidad exterior.

El inconsciente llega a ser para Freud una pieza fundamental para la posterior reestructuración de su visión de la mente. El modelo topográfico de la mente considera a ésta como un conjunto de espacios (consciente, preconsciente e inconsciente). Este modelo fue sustituido por un modelo estructural, en que la mente estaba compuesta por tres sistemas mentales diferentes:

- El Ello (id).- de carácter innato, irracional y tendente a la gratificación. Correspondería con la vieja concepción del inconsciente.

- El Yo (ego).- producto del aprendizaje, racional y orientado a la realidad. Correspondería con la conciencia y el preconsciente.

- El Superyo (superego).- irracional desde el punto de vista de la moral (el censor), compuesto de imperativos morales heredados por vía evolutiva según las ideas de Lamark.

El Ello representa la base biológica de la mente, fuente de todos los motivos y motor último de la conducta. Habitualmente, los deseos del Ello permanecen ocultos tras lo mejor y más digno de la historia humana y todo cuanto forma la civilización humana. El estudio de los instintos del Ello es el corazón del psicoanálisis freudiano.

3.- LOS INSTINTOS

Freud adopta una visión restringida de la motivación en el hombre y en los animales. Para él, los animales poseerían tan solo unos pocos instintos que serían compartidos por los seres humanos. De esta forma, Freud ve las fuerzas presentes en el ello de una forma muy simple y más reduccionista.

En la formulación original del psicoanálisis, el instinto más importante con diferencia es el sexo. Tras la 1ª Guerra Mundial, se ve igualado en la apreciación de Freud por la muerte. Para Freud, el sexo es el motivo principal de la vida humana. Proporciona un fundamento orgánico a las neurosis y una base biológica universal a la psicología teórica de Freud.

No obstante, aunque Ellis y Krafft-Ebing habían anunciado su llegada, nuestra época es auténticamente post-freudiana, porque fue Freud el que no solo llevó a cabo una apertura en el terreno sexual, sino que construyó a partir del sexo toda una teoría de la naturaleza humana.

3.1.- Pregunta: ¿por qué el sexo?. Factores históricos

Como vimos anteriormente, el sexo proporcionaba una base orgánica para la explicación de las neurosis y una base biológica universal para su psicología teórica. Otra de las razones se encuentra en la historia social: los contemporáneos de Freud realmente encontraron muy difícil hacer frente a la sexualidad.

Freud creyó haber encontrado en el sexo el motivo principal de la vida humana. El sexo proporcionaba una base orgánica para la explicación de las neurosis y una base biológica universal para su psicología teórica. Otra de las razones fue el descubrimiento de la sexualidad infantil como la causa originaria de las neurosis. Una tercera razón se encuentra en la historia social: los victorianos se hallaban atrapados entre una conciencia estricta y una tentación acuciante.

Freud se encontró ante problemas muy enraizados en la lucha contra la sexualidad. El origen de estos problemas era simple: a medida que las sociedades se desarrollan económicamente, experimentan una importante transición demográfica de familias de gran tamaño a familias pequeñas. En las sociedades rurales, los niños representan recursos económicos, mano de obra y se convierten en el principal sostén para la vejez de los padres. Al aumentar la calidad de vida, los niños se convierten en un lastre económico y las familias comienzan a tener cada vez menos hijos. Las clases medias victorianas llevaban a cabo el control de la natalidad evitando mantener relaciones sexuales, al no contar con los modernos anticonceptivos. Detestaban la miseria en que vivían las clases bajas, pero envidiaban su libertad sexual. Para los burgueses, la represión sexual suponía mantener su integridad. Suprimir los impulsos naturales otorga el grado de refinamiento.

Freud señaló como causa más común de la impotencia la incapacidad del hombre para amar cuando demostraba su lujuria. Los médicos de esta época consideraban que las mujeres de clase media no poseían sentimientos sexuales, y esta creencia comenzó a extenderse entre todos los hombres, que se sentían culpables al demostrar su brutalidad sexual a sus esposas. El resultado era la impotencia o una sexualidad profundamente inhibida, que llevaba a los hombres a dar rienda suelta a su lujuria con prostitutas, ya que estas mujeres estarían envilecidas por su sexualidad, lo que las hacía indignas del amor. Las mujeres de clase media, por su parte, estaban atrapadas e inhibidas al haber sido idealizadas y convertidas en ídolos.

En la obra La moral sexual civilizada y el nerviosismo moderno, Freud trata un devastador relato fruto de los efectos del matrimonio civilizado. El hombre se vuelve impotente o un “indeseable inmoral” al buscar el placer fuera del matrimonio y la mujer, sometida a un doble criterio, cae enferma. El lado clínico de Freud descubrió en el sexo el origen de los problemas de sus pacientes ya que el sexo difícilmente encajaba con las aspiraciones morales y económicas de los mismos.

3.2.- Pregunta: ¿por qué el sexo?. El “descubrimiento” de la sexualidad infantil

Freud afirmó que era la sexualidad infantil la que se encontraba en la base de la neurosis. Para Freud, sin las pulsiones sexuales infantiles no se podría dar el complejo de Edipo, cuya resolución adecuada o inadecuada es la clave para interpretar la conducta normal o neurótica posterior. La sexualidad infantil y el complejo de Edipo son también cruciales para la idea global de la psicología profunda y los verdaderos cimientos del psicoanálisis. Para Freud, las causas de las neurosis estaban en la mente de sus pacientes. Para él, no eran las situaciones personales de los enfermos la causa última de sus problemas, sino los sentimientos que habían tenido cuando eran niños. La terapia perseguía un ajuste de la vida interior del paciente, sin que fuera preciso cambiar las circunstancias que estaban presentes en el momento concreto de su vida. La curación se producía cuando el paciente resolvía las dificultades que había sufrido cuando era niño y no las dificultades de su vida adulta.

Un episodio central en la historia del psicoanálisis es el abandono por parte de Freud de la teoría de la seducción (que afirma que la histeria es causada por seducciones sexuales en la niñez) y su sustitución por el complejo de Edipo. Las razones que llevaron a Freud a renunciar a la teoría de la seducción fueron cuatro:

a) el fracaso terapéutico;

b) en muchos casos, el padre era acusado de perversión, cuando seguramente esto no fuese así en muchas ocasiones;

c) no existían indicios de realidad en el inconsciente, de forma que no se podía distinguir entre la verdad y la ficción;

d) las fantasías sexuales no se encontraban en el delirio, cuando todas las defensas mentales habían cedido.

Llegado a este punto, Freud se autoanaliza descubriendo su propia sexualidad infantil. Basándose en un episodio de su infancia, descubre que estuvo enamorado de su madre y sentía celos de su padre. A partir de aquí Freud considera las historias de seducción como fantasías edípicas de la infancia, recuperadas erróneamente como recuerdos reales. Esta solución le permitió mantener su punto de vista según el cual las neurosis son el resultado del despertar inconsciente de acontecimientos infantiles. En la antigua teoría, los acontecimientos se consideraban seducciones sexuales reales que habían tenido lugar durante la infancia; en la nueva teoría, los acontecimientos son fantasías sexuales que ocurrieron realmente en la infancia. Con esto, Freud descubre la existencia de la sexualidad infantil y el complejo de Edipo, renunciando a su vieja teoría y construyendo una nueva a partir de su autoanálisis.

De las numerosas historias no oficiales, revisaremos aquí tres:

Primera historia no oficial: la influencia de Fliess sobre el pensamiento de Freud después de que éste abandonara El Proyecto. El concepto más importante de los asumidos por Freud sería el de la sexualidad infantil. Por otra parte, Fliess defendió la existencia de una bisexualidad innata en los seres humanos, tesis central de la teoría psicoanalítica del desarrollo de la libido y que Freud adquirió como si de un descubrimiento suyo se tratase. Esto ocasionó la ruptura de las relaciones entre Freud y Fliess.

Segunda historia no oficial: argumenta que Freud presionaba o coaccionaba a sus pacientes para que le contasen las historias de seducción infantiles (Cioffi, 1984; Schatzman, 1992; y Esterson, 1993). Los críticos de Freud han demostrado que, aunque la técnica terapéutica que utilizó con posterioridad fuese no directiva y no interpretativa, al menos en sus primeros casos clínicos fue muy directivo e interpretativo, inundando a sus pacientes con interpretaciones de naturaleza sexual sobre su estado y acosándolos hasta que aceptaban mostrarse de acuerdo con estas interpretaciones. 

Los autores que sostienen esta segunda historia no oficial (Cioffi, etc) argumentan que, en un momento determinado, Freud comenzó a pensar que las historias de seducción eran falsas y, entonces, empezó a plantearse cómo podría mantener esta afirmación de alguna manera y seguir defendiendo que el psicoanálisis era una ciencia. Así, en su nueva formulación admitió que las historias de seducción eran falsas, pero las consideró fantasías sexuales reales que se habían dirigido en la infancia hacia el padre o la madre. Al llevar a cabo este cambio, Freud trató de falsear lo que había defendido mientras creía en su teoría de la seducción. Por ello, en sus escritos posteriores afirma que los seductores en esas historias habían sido adultos extraños, chicos mayores, etc., pero nunca los padres.

Tercera historia no oficial: Jeffrey M. Masson sostiene que Freud estaba en lo correcto al afirmar que sus pacientes habían sufrido abusos sexuales en su infancia, pero que posteriormente prefirió distanciarse de esta idea desarrollando una teoría que no sólo negaba tales hechos, sino que además servía para desacreditar a los niños que pudieran quejarse de semejantes abusos. Según Masson, Freud dio este giro impulsado por dos motivos: El primero, su deseo de congraciarse con la clase médica, que ya había calificado su teoría de la seducción como un cuento de hadas. Y el se-gundo tiene que ver con un dramático episodio (que fue borrado de la publicación oficial de las cartas entre Freud y Fliess) que relatamos a continuación.

Freud desdeña en todo momento las verificaciones experimentales del psicoanálisis y sostiene que los resultados obtenidos del análisis proporcionan pruebas válidas en su favor. Según él, la psicología profunda le otorga al inconsciente soberanía plena sobre la salud y las enfermedades mentales y hace a los pacientes únicos responsables de su salud.

3.3.- El cambio en las concepciones de los instintos

Para Freud alcanzar la salud, convertirse en neurótico o en sexualmente “perverso” dependía de las ideas sexuales infantiles y de la resolución del complejo de Edipo. Un elemento central para su concepción de la dinámica inconsciente, era la represión. Sin embargo, debido a que la represión era un acto continuo de degeneración de acceso a la conciencia de los deseos sexuales inaceptables, aún persistía el problema relativo a la fuente de energía mental que se utilizaría para reprimir la libido. Para ello, Freud propone como “hipótesis de trabajo”, la existencia de dos grupos de instintos primitivos:

* El Ego o instintos de autoconservación.

* Instintos sexuales.

El Ego utiliza su propia energía instintiva para defenderse de los deseos conducidos por los instintos sexuales por medio de la represión.

En 1920, Freud publica su obra Más allá del principio del placer, donde propone que “la meta de toda vida es la muerte”. Concibe el instinto como impulso y a la conducta como dirigida a la reducción de tales impulsos. Los instintos insatisfechos dan lugar a estados de tensión que el organismo trata de reducir entregándose a una conducta que satisfaga el instinto. La satisfacción es sólo temporal, por lo que con el tiempo, el instinto debe ser satisfecho de nuevo, lo que produce un proceso cíclico de tensión y satisfacción que Freud denominó compulsión de repetición. El ciclo de compulsión de repetición lo rompe la muerte, con la que se alcanza la meta de la vida: la reducción de toda tensión. Freud distingue dos tipos de impulsos:

- Impulsos de vida (eros).- compuestos por los instintos del ego, que preservan la vida del individuo, y los instintos sexuales, que preservan la supervivencia de la especie. 

- Impulsos de muerte (thanatos).- proporciona la energía por medio de la cual el Eros reprime los deseos sexuales.

Eros y Thanatos se reprimen mutuamente. Postular un deseo de muerte ofrece una nueva solución al problema de la agresión. En la primera teoría freudiana se consideraba que los actos agresivos eran el resultado de necesidades frustradas, ya que fueron procedentes del ego o de naturaleza sexual. En la nueva teoría, la agresión se convierte en un impulso autónomo. Ambas teorías en torno a la agresión aparecen en la psicología posterior ajena al psicoanálisis. La primera concepción aparece en la hipótesis de la frustración-agresión en el ámbito de la teoría del aprendizaje social y considera la agresividad como resultado de la frustración. La segunda teoría de la agresividad, considerada como una parte necesaria de la naturaleza, fue reafirmada por los etólogos al acentuar el valor adaptativo del impulso agresivo.

4.- TRES OBRAS MAESTRAS

Los dos primeros libros que veremos, “La interpretación de los sueños” y “Tres ensayos para una teoría sexual”, fueron los únicos que Freud continuó revisando a medida que su teoría se desarrollaba, por lo que podemos considerarlos los documentos definitorios del psicoanálisis. El tercero, “El malestar en la cultura”, fue escrito en un momento más avanzado de la vida de Freud y viene a representar el resumen de su obra; retoma el problema de la Ilustración.

4.1.- La interpretación de los sueños (1900)

Freud creía que entre todos sus trabajos, este era el más importante. Para Freud un sueño es el “camino real hacia el inconsciente”, una clave para acceder a los más íntimos recovecos de la personalidad. Valora los sueños como afirmaciones simbólicas de una realidad inaccesible a la experiencia en situaciones de vigilia.

La idea básica de Freud es simple: todos albergamos deseos que no podemos aceptar conscientemente, por lo que los mantenemos deliberadamente inconscientes o los reprimimos pero durante el sueño cesa la conciencia y se relaja la represión. Dan satisfacción parcial a los deseos inaccesibles, aunque de tal forma que la conciencia y el dormir son raramente perturbados.

Freud afirma que cada sueño es una realización de deseos, es decir, una realización disfrazada de algún deseo o anhelo inconsciente. Si somos capaces de descifrar un sueño y recuperar su sentido oculto, habremos recobrado una parte de nuestra vida mental inconsciente y seremos capaces de someterla a la luz de la razón.

Los sueños y la histeria tienen el mismo origen. Ambos son representaciones simbólicas de necesidades inconscientes y pueden ser comprendidos remontando su rastro hacia su origen. También el método para descifrarlos es igual: la libre asociación, y la meta es idéntica: alcanzar una comprensión racional del inconsciente irracional como paso hacia la salud mental.

Como parte de su teoría del sueño, Freud introduce una serie de términos técnicos:

- Contenido manifiesto del sueño.- es el sueño tal y como efectivamente se ha vivido.

- Contenido latente.- es su verdadero significado, los deseos inconscientes que simboliza.

- Trabajo del sueño.- proceso de hacer manifiesto el contenido latente. Se ejecuta como consecuencia de las exigencias de la censura intrapsíquica, que rehusa expresión directa a todo deseo angustioso.

En la interpretación de los sueños Freud concibe la mente como un sistema con varios estratos independientes pero relacionados: el sistema perceptivo y el sistema motor. El sistema perceptivo recoge las impresiones del entorno y las traslada al interior donde dejan una serie de huellas mnésicas. El sistema motor produce la conducta manifiesta. Se encuentra bajo el gobierno del preconsciente, cuyo pensamiento racional guía una acción realista conforme al llamado proceso secundario. El inconsciente reside en el estrato más hondo de la mente, hogar de los deseos reprimidos y del irracional proceso primario.

Freud localiza la conciencia en dos posiciones de toda esa estructura: el preconsciente y el sistema perceptivo. Las sensaciones entran en el sistema perceptivo, dejan huellas mnésicas y paulatinamente se adentran en el preconsciente donde pueden intervenir en el comportamiento. Sin embargo, no hay que olvidar que los sueños son regresivos.

En esta obra Freud introduce discretamente su concepto de complejo de Edipo. El cambio más importante de las revisiones que sufre esta obra es el que afecta a los medios para descifrar el sueño. En las primeras ediciones el único método propuesto era la asociación libre. En posteriores ediciones Freud empezó a considerar que los sueños podrían ser también interpretados a partir de un conjunto más o menos uniforme de símbolos. De esta forma, en la mayoría de los casos, ciertos objetos o experiencias podrían representar las mismas ideas inconscientes en los sueños de todos nosotros. Esta aproximación simplifica el proceso de interpretación de los sueños, a la vez que hacía posible una más amplia aplicación de la visión freudiana a otros aspectos tales como la interpretación de los mitos, las leyendas o las obras de arte y, en consecuencia, comprender cualquier cultura humana.

Para Freud, todos los deseos reprimidos que encontramos en los sueños tienen carácter infantil, como sucede con el complejo de Edipo. Es durante la niñez cuando toma forma la represión que produce el contenido latente de los sueños del adulto. Las raíces de la personalidad han de buscarse en la niñez y particularmente en el desarrollo del instinto sexual durante los primeros años de vida.

4.2.- Tres ensayos para una teoría sexual (1905)

Esta obra consta de tres ensayos breves sobre diferentes aspectos de la sexualidad: Las aberraciones sexuales, La sexualidad infantil y La metamorfosis de la pubertad. Estos tres ensayos, especialmente los dos últimos, fueron revisados después de 1.905 a medida que Freud desarrollaba su teoría de la libido.

-  Las aberraciones sexuales.

En este ensayo, Freud señala dos importantes aspectos generales sobre las aberraciones sexuales:

1.- existe algo innato tras las perversiones, pero es algo innato en todas las personas. Lo que la sociedad denomina “perverso” no es más que el desarrollo de uno de los componentes del instinto sexual, una actividad centrada en una zona erógena diferente a los genitales.

2.- las neurosis son el negativo de las perversiones. Todas las neurosis tienen una base sexual y surgen a partir de la incapacidad del paciente para enfrentarse a algún aspecto de la sexualidad. El neurótico, en vez de tener perversiones o una sexualidad sana, tiene síntomas.

-  La sexualidad infantil.

Es el ensayo más revolucionario de todos. En él destacan los conceptos de represión primaria, envidia del pene y complejo de castración. Presenta sus ideas relativas a la sexualidad infantil y al complejo de Edipo.

-  La metamorfosis de la pubertad.

Freud vuelve a ocuparse de la sexualidad adulta que comienza en la pubertad, cuando los cambios de la maduración se activan y se transmutan los instintos sexuales inactivos hasta ese momento. En este momento, en una persona sana, el deseo sexual se canaliza hacia otro individuo de sexo opuesto, convirtiéndose la relación genital con fines reproductivos en el objeto final. Los instintos de la sexualidad infantil sirven ahora a los impulsos genitales que, junto al juego preparatorio amoroso, producen la activación necesaria para el coito.

En diferentes párrafos de los Tres ensayos, pero especialmente en la conclusión, Freud introduce un concepto central para el análisis de la cultura que ocuparía los últimos años de su vida. Es el concepto de sublimación que consiste en la desviación de impulsos animales para ponerlos al servicio de la civilización.

4.3.- El malestar en la cultura (1930)

La sublimación, la conversión de la libido sexual en energía mental neutral, es un proceso que lleva a cabo el narcisismo infantil. Esta energía desligada de la sexualidad permite el funcionamiento del Yo pero, por otra parte, se opone al principio del placer que proviene del Ello. De esta forma se plantea un dilema para la civilización: la vida civilizada exige demandas cada vez mayores al Yo para controlar el Ello inmoral y para desarrollar actividades civilizadas. Sin embargo, tales demandas ayudan al instinto de muerte y se oponen a la consecución del placer, haciendo que la felicidad sea más difícil de alcanzar.

En El porvenir de una ilusión (1927-1961), su obra más polémica y tajante, Freud afirma simplemente que la religión es una ilusión, un intento a gran escala de calmar deseos. La religión estaría basada tan sólo en nuestros sentimientos de indefensión infantiles y en el consecuente deseo de ser protegidos por un padre todopoderoso encarnado en Dios. Además la religión sería una ilusión peligrosa, porque sus enseñanzas dogmáticas atrofian la inteligencia, manteniendo a la humanidad en un estado infantil. El objetivo de Freud con esta obra era reafirmar la “primacía de la inteligencia” sobre los deseos infantiles y las necesidades emocionales. Esta obra es un simple precedente de lo contenido en El malestar en la cultura.

El tema principal de El malestar en la cultura se centra en la necesaria infelicidad de las personas civilizadas. A medida que la civilización progresa, la felicidad disminuye. Por otra parte la civilización, además de ser algo necesario para la vida humana en sociedad, también tiene sus recompensas. 

Por otra parte, de acuerdo con Hobbes, Freud temía que sin la existencia de algún medio para controlar la agresividad la sociedad terminaría por desaparecer en medio de una guerra de todos contra todos. La civilización es, por tanto, necesaria para la supervivencia y, en cierta medida, se pone al servicio del Eros: Nos otorga no sólo seguridad, sino también el arte, la ciencia, la filosofía y una vida más cómoda gracias a la tecnología.

Por todo ello, la civilización representa un dilema del cual Freud no alcanza a ver la salida. Casi al final de su libro, Freud insinuó que las diversas civilizaciones podrían variar en el grado de infelicidad que generan, pero éste fue un tema que dejó para que otros lo elaborarán.

Esta insinuación ha sido posteriormente recogida por muchos pensadores. Algunos autores han argumentado que es la civilización occidental la que neurotiza y han propugnado, para sustituirla, alguna utopía salvadora (como hizo, por ejemplo, Erich Fromm con el socialismo). Pero otros consideran que la única salida al dilema planteado por Freud es renunciar a toda civilización y retornar a los placeres físicos más simples de la infancia.

5.- EL DESTINO DEL PSICOANÁLISIS

En el psicoanálisis post-freudiano un cisma siguió a otro, hasta convertirse en lo que es hoy en día: una torre de Babel de sectas en pugna unas con otras.

5.1.- Psicoanálisis y ciencia

La pretensión del psicoanálisis de convertirse en una ciencia al mismo nivel que cualquier otra ha sido rechazada desde un principio. El ataque más relevante a la posición científica del psicoanálisis ha sido llevada a cabo por Karl Popper, quien considera al psicoanálisis como una pseudociencia. Popper formuló el principio de falsabilidad como el criterio que separaría las posiciones genuinamente científicas de aquellas que tan solo pretenden ser científicas.

Aunque el argumento esgrimido por Popper ha sido ampliamente aceptado, la mayoría de los psicoanalistas lo rechazan. Adolf Grünbaum ha mostrado su desacuerdo con Popper y toma a Freud al pie de la letra considerando al psicoanálisis como una ciencia. Para Grünbaum Freud propuso pruebas por medio de las que el psicoanálisis podía someterse al principio de falsabilidad.  De todas esas pruebas, la que Grünbaum cree más importante es la que denomina el Argumento de la Concordancia: Cuando Freud presenta el éxito terapéutico como una prueba incontrovertible de la veracidad de su teoría, lo que realmente quiere decir es que el psicoanálisis, y solamente el psicoanálisis, puede conseguir la curación real de las neurosis. A medida que, a través del psicoanálisis, se recuperan los deseos reprimidos, los síntomas van desapareciendo hasta que la neurosis termina por disolverse completamente. Otras terapias sólo pueden alcanzar un éxito parcial y temporal, ya que no llegan a la causa de la neurosis.

Según Grünbaum, este Argumento de la Concordancia sí sería falsable. Pero para ello, el psicoanálisis debería demostrar un éxito terapéutico extraordinario, ya que si otras terapias más simples obtuvieran el mismo porcentaje de curaciones, no habría razón para preferir frente a ellas las complejidades del psicoanálisis (recordemos la navaja de Ockham).

Fisher y Greenberg realizaron en 1977 una revisión del conjunto de cuanto atañe al rango científico del psicoanálisis pero a pesar de hacerlo desde posiciones francamente afines, llegan a la conclusión de que los casos del propio Freud fueron en gran medida fracasos.

Estudios posteriores sobre los resultados de la terapia no ofrecen evidencia alguna de que el psicoanálisis sea una terapia de una eficacia singular. Los intentos de verificar el psicoanálisis mediante experimentos obtienen resultados variables. De esta forma, o no puede comprobarse que el psicoanálisis sea una ciencia, o puede comprobarse que es una ciencia muy pobre.

En consecuencia, algunos partidarios del psicoanálisis intentan resolver el dilema afirmando que en realidad el psicoanálisis no es una ciencia, sino una forma de interpretación. Esta versión hermenéutica del psicoanálisis sostiene que la actividad que caracteriza al psicoanálisis es más la de la crítica literaria que la de ciencia. El psicoanálisis es un medio de interpretación. El psicoanálisis hermenéutico es en parte un retorno a la concepción medieval del mundo como libro que contiene significados que han de descifrarse y no causas que han de describirse.

5.2.- Psicoanálisis y sociedad

Jacques Lacan, uno de los líderes más influyentes del psicoanálisis hermenéutico, considera a Freud junto a Marx y Nietszche, como uno de los dirigentes del partido de la sospecha, cuyo impacto a lo largo del siglo XX ha sido inmenso. El enemigo común del partido de la sospecha es la clase media. Breuer señaló que el énfasis que puso Freud sobre la sexualidad estuvo motivado en parte por un deseo de provocar a los burgueses. El arma común de todos los miembros del partido de la sospecha fue el desenmascaramiento. Freud reveló la existencia de profundidades de depravación sexual más allá de la pantalla de respetabilidad en apariencia inocente de la clase media. Marx reveló la avaricia egocéntrica que existe en las aspiraciones de los empresarios capitalistas. Nietszche reveló a los cobardes resentidos que se escondían tras los mártires cristianos.

Para el partido de la sospecha, nada es lo que parece ser: en la psicología freudiana esto significa que nada de lo que se dice ni de lo que se hace es lo que aparenta, todo requiere una interpretación. Según McIntyre, las ciencias sociales, y en especial la psicología, son diferentes al resto de las ciencias porque sus teorías pueden influenciar a los sujetos sobre los que trabaja por lo que la psicología da forma a la realidad que describe y el modo de vida interpretativo juega un papel importante en la vida moderna.

Desde el punto de vista del modo de vida interpretativo no podemos creer en nada ya que cada frase y cada comportamiento necesitarían una interpretación. Estas interpretaciones ya no tendrían porqué seguir la tradición freudiana. Freud y el partido de la sospecha nos han legado la paranoia.
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